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Interesarnos por nuestras «huellas» conlleva inevitablemente que nos preguntemos por 

el sentido que tienen para nosotros ciertas experiencias, pero también por los modos que 

tenemos de generarlo o de producirlo. Estos dos verbos —generar y producir— ponen de relieve 

que el significado, tal y como lleva defendiendo la investigación en materia cognitiva durante 

más de tres décadas, no es algo preestablecido ni inmutable, sino que nos concierne a cada uno 

en primera persona, pues es producto de nuestro cuerpo y de su acción.  

La dependencia o subordinación que tiene nuestra capacidad de comprensión para con 

nuestra vivencia física se deja atisbar en el momento en el que advertimos cualquier huella, 

puesto que su carácter indiciario pasa por que la interpretemos en función de nuestra realidad 

corporal y, más concretamente, de nuestras destrezas sensomotoras. Ver una huella y entenderla 

como tal requiere que proyectemos pre-reflexivamente un conocimiento de orden práctico que 

hemos adquirido como agentes, es decir, haciendo (cf. Varela, Thompson & Rosch, 1997: 202-

209). Ver una huella y entenderla como tal necesita, entonces, que nos retrotraigamos desde 

una perspectiva encarnada a las acciones a las que apunta la etimología de la propia palabra en 

sus distintos idiomas: hollar (en castellano), tracer/empreindre (en francés) o to track (en 

inglés); pero también otros, como tocar, que extienden la consideración de la misma a cualquier 

vestigio de un contacto. De esta manera, inferimos que alguien ha pasado por aquí porque, en 

base a nuestra experiencia, sabemos que el desplazamiento origina alteraciones en la 

materialidad de ciertas superficies: fácilmente en la nieve, pero difícilmente en el asfalto. Esta 

apreciación general puede enriquecerse y matizarse en virtud de las implicaciones de nuestro 

movimiento que logremos movilizar en una situación concreta: así, por ejemplo, del número de 

pisadas puede suponerse el de personas, de su localización en el espacio el itinerario, y, con él, 

la intención que esconde el movimiento en sí. Pensadas de esta forma, las huellas se convierten 

en una suerte de invitación a conectar puntos o, más bien, a trazar líneas y, por ende, a no 

equipararla a una ausencia. 

A este respecto, resulta conveniente mencionar al antropólogo Tim Ingold, cuyos 

trabajos se centran en el estudio de las líneas, entendidas como movimientos resultantes de 

nuestras interacciones con el entorno. Su concepto de meshwork (red) pretende enfatizar que la 

vida, lejos de constituirse como una secuencia de momentos aislados, se estructura y teje como 
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una red dinámica de trayectorias interconectadas y en constante devenir. Dentro de este marco 

enmarañado, en  Lines: A Brief History (2007), al mismo tiempo que conoce las limitaciones 

de su propuesta taxonómica, distingue dos tipologías de línea: el «hilo» (thread), « a filament 

of some kind, which may be entangled with other threads or suspended between points in three-

dimensional space » (Ingold, 2007: 41) (entre otros, un ovillo de lana, una red de pesca, un 

circuito eléctrico) y  el «trazo» (trace), « any enduring mark left in or on a solid surface by a 

continuous movement » (Ingold, 2007: 41) (por ejemplo, la baba del caracol, las pisadas o las 

ruedas de un vehículo) y que actúa como sinónimo de huella. Conforme a estas descripciones, 

puede colegirse que parte de su diferenciación reside en que, mientras que los trazos se inscriben 

en una superficie preexistente, los hilos parecen construirlas mediante su entrelazamiento. 

Ahora bien, en la medida en que son líneas sujetas a prácticas dinámicas y fluctuantes, 

los hilos y los trazos no han de ser concebidos como categorías rígidas ni excluyentes, de modo 

que pueden transmutarse los unos en los otros: el hilo pasa a ser trazo en el momento en el que 

se tensa o se estabiliza en una superficie (un bordado); en la dirección contraria, el trazo pasa a 

ser hilo cuando nos esforzamos en inscribir las marcas que observamos dentro de la continuidad 

de un proceso, como cuando leemos las pisadas como el despliegue de un movimiento. Habida 

cuenta de esto, en nuestra aproximación previa a la huella como fenómeno construido y 

reconstruido a partir de la experiencia corporal transitamos del trazo al hilo. Sin embargo, no 

podemos obviar que esta conversión se gesta en el marco de la red (meshwork) a la que 

aludíamos antes, de forma que, retomando el escenario en el que las huellas se corresponden 

con pisadas, es necesario subrayar que las nuestras, o las que tenemos frente a nosotros, no son 

singulares ni inaugurales, sino que participan en una red que las supera, ya sea porque pisan 

junto a o sobre otras.  

Como ya hemos puesto en valor, formando parte de este entramado se encuentra nuestro 

cuerpo, que, además de modificar al resto de elementos que lo rodean, se ve asimismo 

transformado incesantemente tanto desde dentro como desde fuera y a un nivel micro —como 

el celular— como macro —filogenia, manifestaciones sociales etc.—. En este sentido, puede 

decirse que nuestro cuerpo no sólo está conformado por un número incontable de huellas de 

muy distinta naturaleza, sino que es en sí mismo una huella viva. En Corps et sens, el semiólogo 

Jacques Fontanille (cf. 2011: 81-99) entiende que lo que él llama «envoltorio» (enveloppe) es 

la interfaz dinámica y relacional que media las interacciones entre nuestro cuerpo y el mundo. 

Más que una capa estrictamente física, es un espacio flexible en el que se imprimen experiencias 

que van de lo sensorial a lo cultural. Dicho «envoltorio» no actúa meramente como registro 
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pasivo, sino que modula y organiza las experiencias. En consecuencia, si bien muchas de las 

huellas que llevamos con nosotros pueden tener un componente físico —dado que muchas de 

ellas desencadenan respuestas fisiológicas o emocionales— no se agotan en él. 

Partiendo de esto último, la subdivisión que plantea Ingold (2007: 43) entre trazo aditivo 

(additive trace) y reductivo (reductive trace) admite ser extrapolada a la huella, entendida ahora 

en un sentido amplio como signo de afectación de algo sobre algo de cualquier modo y a 

cualquier nivel. A ojos de Ingold, tal diferenciación descansa en cómo el trazo —o la huella 

para nosotros— impacta en la materialidad del objeto en cuestión: el trazo aditivo se caracteriza 

por una acumulación, un añadido a la superficie (una mancha sobre un papel); por el contrario, 

el reductivo implica una eliminación (una muesca). Lo que describe el antropólogo encuentra 

un eco bastante claro en nuestra experiencia fenomenológica, tanto la que concierne la fisicidad 

de nuestro organismo como la que no (sólo) lo atañe a él. Así, conforme a nuestra realidad 

corpórea, una huella aditiva podría ser un tatuaje y una reductiva una herida; pero, como sujetos 

experienciales, el hacer algo por primera vez suele venir acompañado de una cierta sensación 

de expansión, de crecimiento, mientras que un duelo se traduce en una sensación de despojo.  

Sin embargo, bien sabemos que no todas nuestras experiencias dejan huellas que se 

ajusten tan fácilmente a esta dicotomía. De hecho, las que duran en el tiempo desarrollan 

fácilmente un carácter ambivalente. Por estar vinculada a múltiples factores —políticos, 

económicos, personales, lingüísticos, culturales etc.—, un ejemplo de ello puede ser la 

migración, cuyas huellas se encojen en múltiples «supresiones» —por ejemplo, minimización 

del uso de la lengua materna— y se ensancha en otras tantas «adiciones» —en consecuencia, 

la adquisición de una lengua extranjera a la que se le suma, además, un acento—; es 

precisamente esa oscilación la que constituye la huella de las distintas huellas de la experiencia 

migratoria. 
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